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f r e c i o d e s u s c r i p c i ó n 

En Loroa, mes . . . 0,40 pesetas 

Fuera >. . . . 0,50 » 

i G d a c c i ó n ij i d m i n i s t r a c i ó f l 

Con-edera, 54. 

Nft so devuelven los- originales 

U N O P A R A T O D O S T O D O S P A R A U N a 

L a poblac ión e n t e r a oyó cons 

t e r n a d a el re la to . S e había comet i 

d o u n hu r to de d inero e n u n a po 

s a d a del vecino caser ío d e « L a P a 

c a » . Sospechóse d e u n o s sirvientes 

del mesón,, im joven mat r imonió . 

L l e g ó la G u a r d i a civil del pues to ; 

de l P a n t a n o ; p rend ió á los esposos 

q u e p ro tes t aban d e su inocencia , y 

á palos , á golpes c rue les les ba t ió 

el cue rpo pa ra que confesaran, pa 

r a a r ranca r l e s u n a declaración: d e 

s u culpabi l idad e n el h u r t o . 

E r a á media, noche . La. esposa 

e s t aba e n cinta; pero- ni- su es tado 

n i su sexo movieron á. compas ión . 

Sü. cue rpo de l icado g u a r d a las, h u e 

llas, sangrientas, , los, s ignos amora 

t ados q u e p r e g o n a n la hazaña. 
E s t e relato- cundía,, se repe t ía 

p o r t o d a la población, b r o t a b a d e 

boca: en. boca,, sonaba, de: oidoi en 

oido. 

¿Es cierto? ¿Es. fálao? Pronto, , si 

y a no lo está,, s e r á esclarecido ' por 

tos Tr ibunales ; d e justicia.. A n t e 

ellos formalizaron la d e n u n c i a los 

par ien tes d e las, víct imas: la acción 

del Juez, e n c u y a rec t i tud desean 

samos , p o n d r á en claro; los, hechos . 

L o transcribinxos, üeles á: nues 

t r a misión d e reflejar la, voz; publi 

ca, p e r o nos resist imos á creer lo , y 

prefer ir íamos que fuese a lucina

ción, ca lumnia , men t i r a . 

P o r q u e es, horr ib le . P e n s a r q u e 

c u a n d o la. civilización ha borrado 
para , s i empre d e los viejos, Códigos 

lá ba rba r i e mons t ruosa del to r 

m e n t o , se lo resuci ta d e hecha ipen 

sa r que, b a j a u n tricornio, , s ímbolo 

del orden, ,de l prest igio, d e la d e 

fensa d e la Ley,, ha pod ido pasea r 

sue l ta la c rue ldad , armadla d e 

maüsser ; pensa r q u e u n a ó dos in

dividuos, del noble y benemér i to 

instituto- han; l legado á desga r r a r la 

dignidad; h u m a n a , á p iso tear e 

más fundamental , el más neo^ssario, 

el más s ag rado ide los de r echos d e 

hombre . . . . ¡ah!; no,, no q u e r e m o s 

creer io : noai; a legrar ía ;ver t r iunfante 

la inocencia d e los acusados ; nos 

eongEatuláría; q u e fuera falsa la 

acusac ión d e é s e ac to a b o m i n a 

ble. 

P e r o si el hecho , inverosínül por 

o eno rme , fuese cier to, si es la 

rea l idad m i s m a lo. q u e se nos h a 

referido, en tonces la rudeza d e las 

eyes sería cast igo suave, toda la 

nd ignac ión públ ica sería poco p a 

ra dar le la m e r e c i d a sanc ión . 

Afo r tunadamen te , h a y u n Juez 

perspicaz y severo en t r e acusado

res y acusados , y no t a r d a r á e n sa

be r se la ve rdad d e lo ocu r r i do . 

C u a n d o t e n g a m o s d a t o s c o m p r o 

bados , volveremos á ocuparnos d e 

es te asunto,, q u e ha pues to en vilo, 

á la a tenc ión genera l . 

Es tema de palpitante actualidad 

sociial y anarquista, cuyas conse

cuencias afectan^ ya no- á tal ó cual 

país ni á determinada institución 

poJídca s i n á á todos los pueblos y á 

ds formas todas de gobierno,, des 

de la autocrática Rusia á la demo

crática Unión Americana,.desde tos 

:río& aplomados saj.ones á los ar

dientes meridionales de Italia y Es-

oaña. 

La atención d e los sociólogos se 

fija principalmente en. las clases 

obreras e.stud¡ando su organización, 

sus necesidades, su. nvodo-de vivir y 

alimeH.tar.se,. el grado de instrucción 

que alcanzan y otros multitud de 

datos qus permitan el conocimiento 

de tos medios á plantear pora que 

desaparezca» el mal estar.. 

Distraída de este modo- la aten

ción, de la mayor parte de tos trata

distas y de los políticos,, cu-yas. teo

rías tienen por punto general más 

de platónicas que de prácticas y 

adaptables á la. vida social,, no se 

fijan, en. a lgo que está por encima 

de la. manera de ser misma de las 

clases obreras, y <},ue si á deeir va

mos,, es causa determinante para 

que n&zcan, crezcan y se desarrollen 

las agrupaciones obreras. 

La irritante desigualdad de cla

ses, unas, adornadas coni todos los 

privilegios y otras privadas de los 

más rudimentarios derechos no 

obstante estar concedidos en las IP-

yes, la rapacidad de gran número 

de patronos, no todo afortunada

mente, pues hay n.ucbas y bonrosas 

excepciones, y más que nada el es 

tado de desmoralización en que vi

ve por punto general lo que se ha 

do en llamar burguesía, son causas 

muy suficientes, para despertar en 

los necesitados,, en los obreros,, ar

dientes deseos de subvertir el orden 

social sin reparar en los medios por 

violentos que sean. 

Ven. tos trabaj.adores recompen

sados con. los dones de la fortuna 

actos qiue si no caen precisamente 

dentro, de la sanción p)enal ccMísti-
tuyeu moralmente verdaderos deli

tos;, asisten á la improvtsacidn de 

enormes fortunas merced á contra

tos escandalosos,, á jugadas de 

Bolsa fríamente premeditadas, en 

que se atraviesan, millones,, á quie

bras fraudulentas y á otras artes 

del mismo jaez; notan que los ricos 

saben escurrirse fácilmente de en 

tre las mazas- del Código y pasear 

su: impunidad insultando- con sus 

bienes v su. boato la miseria de las 

d a s f s iníertores;. miran, relajados 

arriba los lazos de la moral, entro-

niz-ada. la audacia, reverenciadas las 

riq.uez-as por sucio que sea" su. ori-

' g e n , . y e n contra de esto,, menos 

preciado, el trabajp honrado,- ago

biadas la-s aFtes,.y la agricultura,, y 

la industria y el comercio por las 

exigencias- cada vez mayores del 

fisco;.pasan ellos hambre y fríos y 

desnudeces,.en viviendas nial sanas, 

1̂ mtentras en suntuosos- palacios se 

f*derrochan fortunas en- orgiásticas 

fiestias,_y ¿qué de extraño tiene que 

los de abajo,, los oprimidos,Jos que 

padecen hambre,, pierdan también 

toda, noción de sentido- moral y 

acudaná la. violencia como apela

ción suprema.? 

V.'asesi . no uno-de los infinitos 

contrastes que tos desheredados 

pueden, apuntar en sus memorias 

íntimas. 

Cualquier médico que asiste en 

;un parto á una dama de elevada 

alcurnia ó- en su última enferme-

dad'á un acaudalado cliente,.se en

cuentra en el caso y lo hacen mu

chas veces de poner una cuenta 

que asciende á miles de pesetas,, 

aunque con ello arruinen al pacien

te ó- á sus herederos; cualquier abo-

g a é o que por azar y debido muchasS 

veces al ¡nfluj.o ó favor, gana un li*-

tigio en que el adversario sale con

denado e i costas, pone una, minu

ta escandalosa de honorarios con

tribuyendo á la ruina de quien tal 

vez llevara razón en l i contienda. 

Y no hay modo de librarse del atro

pello; s i s e impugnan los honora

rios, los colegios de abogados ó las 

academias de medicina,, por u n m a l 

.entendido espíritu de compañeris

mo, sancionan la expoliación las 

más de las veces y allá va el médi

co y el picapleitos trapisondista, 

; cuyas cabezas están más vacías que 

calabaza seca, regodeándose con el 

[•fruto de sus habilidades,, mientras 

¡los herederos imploran la caridad 

pública, ó la bolsa del litigante des

graciado sangra por abierta brecha 

el dinero ganado en una honrada 

vida de trabajo. 

Pues e s e médico; ese letrado, si*-

los braceros que labran sus tierras,. 

,ó-tos albaniles que construyen sus 

viviendas les piden el aumento de 

un real en los míseros jornales de 

q_ue disfruta.! se suben á las nubes, , 

y piden para los culpables- todo- el 

•rigor de la jusdcia, y si los de a b i 

jo resisten,allá la Guardia civil se 

,1a avenga con los revoltosos y les 

haga entrar en cintura, sin acor

darse de que esa Guardia civil po

día-estar mejor empleada en perse

guir á ladrones de alto copete que 

¡.ise apoderan de lo ajeno á mansalva, 

y seguros de la impunidad. 

Ahora, dígase si esos doctores,, 

que apenas si lo son, y esos letra

dos que no deberían vestir siquiera 

el uniforme de Ugier de Audiencia 

y otros prójimos de su la>a, no-son 

jmás peligrosos que aquéllos que 

-obran.á impulsos de! hambre y en

loquecidos por el sufrimiento.. 

Si se quiere abordar y resolver 

en justicia el pavoroso- problema 

social, estudíese en hora buena las 

necesidades del proletariado, pero 

no-en.sí. mismos, sino en relaciones 

de clases, y en vez de usar esas me-

, didas represivas sólo con los de 

abajo, llévese también á las c lases . 
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